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sido creados a imagen de Dios. Vivir 
el amor y, así, llevar la luz de Dios al 
mundo» (Deus caritas est, n. 39). En 
perfecta continuidad, Francisco se-
ñala en su primera encíclica que «el 
movimiento de amor entre el Padre 
y el Hijo en el Espíritu ha recorrido 
nuestra historia; Cristo nos atrae 
a sí para salvarnos (cf. Jn 12, 32)» 
(Lumen fidei, n. 59). 

En las antípodas de un proseli-
tismo malentendido que no respeta 
la persona, se encuentra un apos-
tolado concebido como atracción, 
es decir, la propuesta, transparente 
y respetuosa, de una dedicación 
generosa -justo a la que se refiere 
el Papa– que engloba un testimo-
nio plenamente consciente de la 
libertad y dignidad de la persona, 
y hace que el corazón del cristiano 
participe del amor divino y humano 
de Jesús. Un corazón que no puede 
contener sus deseos de comunicar la 
alegría del Evangelio.
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“Gracias, Santo 
Padre”, en el 
primer aniversario 
del pontificado del 
Papa Francisco, 
agencias 
(12-III-2014)
El congreso del centenario de 

Mons. Álvaro del Portillo, que hoy 
iniciamos, coincide con los ejerci-
cios espirituales del Papa Francisco 

y con el primer aniversario de su 
elección a la sede de Pedro. 

Por eso, quiero iniciar los tra-
bajos de estos tres días con la más 
honda gratitud al Espíritu Santo 
por su continua asistencia al Pueblo 
de Dios. Es natural que también 
cultivemos el deseo de agradecer 
al Papa Francisco el dinamismo 
apostólico que está difundiendo y 
su interés concreto por acercarse 
a cada persona. Su empuje es un 
estímulo para que todos los cris-
tianos procuremos llevar el amor y 
la misericordia de Cristo hasta el 
último rincón de la tierra. Muchas 
personas han reconocido en el Papa 
Francisco al sacerdote auténtico, 
que reza mucho y que sabe escuchar 
a quien se encuentra con él. Todo 
esto es motivo de gran gozo filial y 
de acción de gracias al Cielo.

Un aspecto central de la pre-
dicación de Álvaro del Portillo fue 
precisamente la fidelidad a la Iglesia 
y el amor al Papa. Allí donde se 
trasladaba, Mons. del Portillo pedía 
que se rezara por las intenciones 
del Romano Pontífice. Siempre le 
movía el deseo de llevar «Roma a 
la periferia» y la «periferia al Papa» 
según la expresión de san Josemaría 
(Forja, n. 638). 

Siguiendo el ejemplo del vene-
rable Álvaro del Portillo, vivamos 
estos días en unión de intenciones 
con su retiro espiritual en Ariccia, 
como nos pidió el domingo en el 
Ángelus. 
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